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A todos los que sufrieron las heridas 


de una guerra fratricida.


 


 


 


Mas cada cual el rumbo siguió de su locura;


agilitó su brazo, acreditó su brío;


dejó como un espejo bruñida su armadura


y dijo: «El hoy es malo, pero el mañana…es mío».


 


Y es hoy aquel mañana de ayer… y España toda,


con sucios oropeles de carnaval vestida


aún la tenemos: pobre y escuálida y beoda;


mas hoy de un vino malo: la sangre de su herida.


 


Antonio MACHADO


Campos de Castilla, CXLIV
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PREFACIO

LAS DIFICULTADES DE UN ESTUDIO RIGUROSO SOBRE EL 19 DE JULIO DE 1936


 



En el libro elaborado por el Dr. Jacint Merino hay un personaje principal que no es otro que el general Manuel Goded Llopis, organizador en Barcelona del golpe militar fascista de julio de 1936. Setenta y siete años después, en julio de 2013, aparecen como mínimo dos obras publicadas sobre esta cuestión. Una de carácter referencial entre periodístico y novelístico y otra que consiste en una obra de investigación fundamental sobre la Guerra Civil y para el conocimiento de nuestra historia no tan lejana y que todavía se manifiesta en diversas manifestaciones políticas. En el primer caso me refiero a la obra de Pilar Rahola: El carrer de L’Embut, y en el segundo, a la publicación de la tesis doctoral de Jacint Merino y a la que dedico las páginas que siguen. 

Si nos ajustamos al tema militar, solamente conocido por cuatro obras, entre ellas alguna escrita por el Dr. Cardona, encontramos por fin una obra excelente, esta de Jacint Merino, centrada en los momentos iniciales de la insurrección, situando el foco sobre sus principales dirigentes y, en particular, sobre el general Goded, conocido por diversas generaciones por el mero hecho de dar nombre a una calle de Barcelona surgida de la plaza Calvo Sotelo, emplazamientos que, afortunadamente, vieron cambiados sus nombres por los de calle Pau Casals y plaza Francesc Macià.


Gracias a la utilización exhaustiva de los archivos militares realizada por Merino, por fin podremos adentrarnos en la actividad militar de Goded en la Barcelona de julio de 1936. Con la publicación de esta tesis se ponen a nuestra disposición las referencias necesarias para entender el fracaso de la insurrección en Cataluña. Posiblemente desearíamos el mismo conocimiento de lo que sucedió en los otros cuarteles catalanes y españoles. Para ello es necesario el trabajo de más investigadores y los recursos necesarios para llevarlo a cabo. 


Jacint Merino ha realizado una intensa y extensa actividad de investigación en los archivos que recogen documentación de carácter jurídico-militar. En su trabajo sobre las estructuras y los movimientos militares de los años treinta y la Guerra Civil ha utilizado una abundante bibliografía específica, acompañada  de un aparato científico de fechas, documentos e informes extraídos de la investigación en los diversos y complejos archivos de los cinco Tribunales Militares Territoriales de España situados en Madrid, Sevilla, Barcelona, La Coruña y Santa Cruz de Tenerife y más en particular de los archivos de la Subinspección General Pirenaica (cuartel del Bruc, Barcelona), del Centro de Historia y Cultura Militar (en el Gobierno Militar  de la Plaza del Portal de la Paz de Barcelona) además del Archivo General Militar de Ávila, los de Segovia, Guadalajara y Madrid, amén de otros archivos también militares como los de Justicia, Defensa, Guardia Civil, Marina, Geográfico y varios más. Asimismo ha obtenido la ayuda de algún jefe militar sensible a la investigación histórica y ha utilizado también la documentación absolutamente inédita cedida por la hija del general Goded, Pilar Goded Alonso, fallecida en 2010. Además tampoco ha olvidado las referencias a aspectos de armamento y logística militar.  Obras con la originalidad y el rigor como la de Merino nos ayudan a comprender mejor todo el proceso de la Guerra Civil. Y ya es hora, setenta y siete años después de su inicio. 


 Hace ya unos años, el autor avanzó algunas referencias en su tesis de licenciatura y en algún artículo como: «Manuel Goded Llopis, la fi d’un general colpista» (2007). El Dr. Merino nos ha ofrecido también otras aportaciones sobre, por ejemplo, la controvertida temática de la Guerra Civil referida al clero y a la Iglesia Católica, como: «Violència anticlerical a inicis de la Guerra Civil (els Germans de les Escoles Cristianes del Barcelonès i del Vallès Occidental el 1936)» y algunas referencias relacionadas con la docencia de la Historia. 


El análisis de la bibliografía sobre la Guerra Civil española y en particular en Cataluña parece de una importante complejidad; pero de hecho no lo es. En primer lugar, cabe dejar al margen las dos líneas políticas: por una parte la bibliografía fascista solidificada y solamente útil para conocer lo que pensaban y justificaban los vencedores y que carece de rigor científico y, por otra, una bibliografía republicana, realizada en el exilio y en la línea de la democracia con criterios diversos y una calidad desigual, pero más seria y útil para el conocimiento de nuestra historia.  Así pues, podemos indicar dos grandes bloques de obras. Sin embargo el segundo no se manifiesta hasta la década de los años sesenta y es inaugurada por historiadores extranjeros, fundamentalmente anglosajones. Algunos ejemplos podrían ser los de Burnett Bolloten (1960); Hugh Thomas (1961); Gerald Brenan (1962) o Gabriel Jackson (1965). Será a partir de la segunda mitad  de la década de los años sesenta cuando surgirán in crescendo aportaciones desde el interior, de las que cabe citar la publicación de amplias referencias de bibliografía, prensa y folletos realizada por Vicente Palacio Atard (1966-1969) o la bibliografía publicada por Ricardo de la Cierva con más de 14.000 títulos (1967), a la cual debemos sumar los publicados durante más de cuarenta años y con más posibilidades debido al cambio político y social. 


Es también hacia mediados o finales de esta década de los años sesenta que en este bloque surgirán corrientes distintas y con enfoques a veces opuestos. El régimen permitirá una cierta difusión de estudios de los movimientos obreros y de la República y la Guerra siempre que no «expongan un contenido republicano o comunista». En paralelo se desarrollan diversos estudios dedicados a acciones anarquistas y anarcosindicalistas en diversos momentos y en exclusiva en Cataluña con referencias a temas de la Guerra en Cataluña y a la temática de revolución o contrarrevolución, a los Hechos de Mayo de 1937... 


A partir de mediados de los años setenta aumenta la publicación de libros, artículos, etc., sobre la Guerra Civil. No obstante, la inmensa mayoría son libros que tratan la guerra desde una perspectiva general y explican solo los acontecimientos más o menos correctamente y más o menos documentados. Unos forman parte de obras generales de Historia de España o de Historia de Cataluña y otras de obras extranjeras que manifiestan su solidaridad con aspectos que califican de revolucionarios. 


Así pues, y además de una creciente publicación de obras de memorias, se difunden numerosas obras de historiadores, aficionados y militantes políticos del país que, en multitud de ocasiones, hacen referencia a un  proceso de revolución frente a la insurrección fascista y militar y  a la existencia de un proceso contra-revolucionario en la misma zona republicana  a partir de mayo de 1937. A pesar de ello comenzamos a profundizar en temas de la Guerra Civil que se habían mantenido al margen de los discursos genéricos, aunque en muchas ocasiones y obras se mantienen sin demasiada profundidad, reiterativos y sin aportar conocimientos nuevos sobre revolución y  contrarrevolución. «¿De qué revolución  habláis —escribía  Karl Marx refiriéndose a los communards de París de 1871— si no habéis ocupado y asumido la Banque de France?». No olvidemos que en Cataluña tampoco fueron los revolucionarios anarquistas los que ocuparon el Banco de España y las Delegaciones de Hacienda de Cataluña, sino que fue el Gobierno de la Generalitat presidido por Lluís Companys, de Esquerra Republicana de Catalunya (ERC). Y no olvidemos tampoco acciones tan irracionales como el alucinante caso de la burguesa australiana «revolucionaria» que organizó un gran escándalo en la Conselleria de Finances de la Generalitat para poder entrevistarse con el Conseller, pues tenía que de pedir en nombre de la «solidaritat revolucionària» el cambio por pesetas de un conjunto de francos que llevaba.


Sin embargo, hay aspectos fundamentales que todavía están por investigar, porque no son tan brillantes como escribir sobre la revolución. Me refiero a la tarea política, económica y social desarrollada por las diversas organizaciones y en particular por el Gobierno de la Generalitat en asistencia sanitaria, orden público, justicia, trabajo, economía, finanzas, etc.  Así por ejemplo disponemos de muy pocas obras de un tema desconocido y fundamental de la Guerra Civil como es el de la financiación y el conocimiento de los recursos necesarios para poder obtener armas y alimentos.


La guerra comportaba necesariamente esa preocupación por el «Pan y Balas» que ya he comentado en diversos escritos. El 19 de julio de 1936 con la insurrección de militares y fascistas para eliminar la República y la Generalitat, la situación en Cataluña y en particular en Barcelona era muy compleja, al encontrarse una cantidad importante de población civil en la calle y ejercer los anarcosindicalistas una fuerte influencia. No obstante, el «pan» —la alimentación—  junto a «las balas» —la resistencia armada— eran cuestiones básicas y elementales. Así lo indicó P. Kropotkin en La conquête du pain, obra publicada en París en 1892, al afirmar: «Es necesario asegurar el pan al pueblo sublevado, es necesario que la cuestión del pan esté por encima de todas las demás». Además para obtener pan y balas es absolutamente necesario disponer de dinero, de recursos económicos. Pues bien, para conocer estos datos fundamentales solamente disponemos —y a partir de mediados de la década de 1970— de las obras de investigación de Arias Velasco,  Josep M. Bricall y las más recientes de Ángel Viñas, José Ángel Sánchez Asiaín y Francesc Bonamusa. 


Otro tema absolutamente necesario de conocer es el estudio científico de la historia del Ejército y en particular la del siglo XX,  la de la Guerra Civil de 1936-1939. Las razones son múltiples y la dictadura militar y fascista del general Franco cerraba toda posibilidad de dedicarse de forma objetiva y rigurosa a este tema.  Sólo se podía hacer referencia de forma laudatoria a la actividad del ejército. Pues bien, ahora disponemos de las aportaciones de Jacint Merino y su valentía para introducirse en estos archivos que empiezan a abrirse aún con reservas y a penetrar en el estudio riguroso del papel y las actividades de los militares en los primeros días del golpe de Estado y del inicio de la Guerra Civil en España y en Cataluña.


Por último, querría hacer referencia al hecho de que las dificultades del autor para exponer su tesis doctoral no acaban aquí. El tribunal era excelente para comprender el trabajo de investigación realizado por Merino, sin embargo surgieron dificultades que no pudieron ser  superadas a pesar de las decenas de años transcurridos desde la desaparición de la dictadura militar. Un hecho más que indica que la transición hacia la democracia todavía no se ha conseguido. También son sintomáticos los homenajes a la División Azul  que las autoridades políticas del Gobierno de España han realizado en Cataluña en este año de 2013.  


En el caso concreto de la tesis de Merino, las dificultades insuperables surgieron en las negociaciones para poder leer la tesis doctoral en un local militar, un espacio que se ajustaba más al contenido de la investigación.


A primeros de diciembre de 2009, como director de dos tesis doctorales sobre la actividad militar insurreccional en Cataluña, trasladé mis intenciones al vicerrector de Estudios y Posgrado de la UAB de poder leerlas en locales militares de Barcelona. La primera, con un tribunal presidido por el catedrático Joan Serrallonga, trataba sobre la insurrección franquista en Cataluña del 19 de julio de 1936 y exponía la posibilidad de presentarla en Capitanía General  (Barcelona) y la segunda con el tribunal presidido por el catedrático José Luis Martín sobre el fin de la guerra en el castillo de Montjuïc (Barcelona). Unos días después (el día 15) recibía una nota del vicerrector donde se indicaba que las tesis doctorales debían defenderse en los locales de la universidad que expedía el título de doctor. Una actitud negativa que se repitió a los pocos días. 


A finales del mes de diciembre, Gabriel Cardona mantuvo conversaciones con un coronel amigo suyo y del capitán general. A primeros de enero de 2010, un par de profesores del departamento establecieron contacto con el coronel jefe del Centro Regional de Historia y Cultura Militar al frente del Archivo del cuartel del Bruc. Hacia finales de enero Gabriel Cardona planteaba la negativa del capitán general que, entre otras razones, exponía que los militares estaban disgustados por la cuestión de Montjuïc surgida a partir de abril de 2007 con la cesión del castillo al Ayuntamiento de Barcelona, suponiendo el posterior cierre del Museo Militar, la desaparición de la última torre militar de comunicaciones, la rehabilitación del patio de armas, etc.


En definitiva, ni Capitanía General ni la UAB estaban dispuestas a reconsiderar sus posiciones negativas respecto a la lectura de las tesis doctorales de Jacint Merino sobre los acontecimientos del 19 de julio de 1936 y de Carlos López Rovira sobre los acaecidos entre diciembre de 1938 y febrero de 1939 en Cataluña. 


Por fin el tribunal que se reunió en la UAB juzgó la tesis de Jacint Merino en febrero de 2010 y le concedió  la máxima calificación. Este tribunal había quedado formado por los siguientes profesores: 


Joan Serrallonga Urquidi, director del Departamento de Historia Moderna y Contemporánea de la UAB. Autor de muchas obras de investigación referentes a la Guerra Civil, como Refugiats i desplaçats dins la Catalunya en guerra, 1936-1939 (2004) y, con la colaboración de Manuel Santirso y Just Casas, Vivir en guerra. La zona leal a la República (1936-1939) (2013). 


Jordi Piqué Padró. Jefe  del Servicio del Archivo y Documentación Municipal del Ayuntamiento de Tarragona desde el año 2004 y con anterioridad, durante doce años, director del Archivo Histórico Provincial de Tarragona. Es autor, entre muchas obras de investigación, de La crisi de la rereguarda. Revolució i Guerra Civil a Tarragona (1936-1939) (1998). Ha coordinado obras diversas sobre la Segunda República, la Guerra Civil y el franquismo en las comarcas tarraconenses y es presidente del Cercle d’Estudis Històrics i Socials Guillem Oliver del Camp de Tarragona.


Por último, Gabriel Cardona Escanero, que falleció un año después. Militar y doctor en Historia. Opuesto al franquismo en la década de 1970, participó como capitán en la reunión fundacional de la Unión Militar Democrática. Vivió el  23-F desde el cuartel de Sant Boi, sede de la única unidad acorazada de Cataluña y que no se insurreccionó. Después del intento de golpe militar abandonó el ejército para dedicarse a la docencia de la historia en la Universidad de Barcelona.  Entre sus últimas obras destacan  entre 2005 y 2008 las siguientes: Los Milans del Bosch, una familia de armas tomar;  La Guerra Civil ;  Crònica dels militars catalans;  Historia militar de una Guerra Civil ; A golpes de sable y El poder militar en el franquismo.


Así pues, hoy la podemos ver publicada, con la excepción del profesor Gabriel Cardona que falleció en 2011, un año después de la presentación de la tesis y al que no podemos olvidar por ser un militar demócrata y excelente profesor de nuestra historia contemporánea. 


 


 


FRANCESC BONAMUSA


Catedrático de Historia Contemporánea de la UAB





PRÓLOGO

 



Mi buen amigo, el profesor Francesc Bonamusa, ha hecho ya referencia a algunas de las vicisitudes por las que ha atravesado la investigación original que subyace a este trabajo antes de convertirse en el libro que tiene en sus manos el lector. 

Yo me permitiré, de entrada, animar a ese lector a que lo lea. Encontrará en esta obra una investigación rigurosa y documentada sobre los hechos que llevaron al fracaso de la sublevación militar en Barcelona y, con ello, en Cataluña en el caliente mes de julio de 1936.


Sobre este tema se ha escrito mucho y con cierta frecuencia de manera harto ligera, bien por el influjo de la pasión ideológica bien por la falta de documentación relevante. Jacint Merino ha elegido la vía difícil: la de buscar nuevas fuentes primarias de época. 


Las ha encontrado en el expediente que recoge con detalle el proceso que, fracasada la sublevación, inmediatamente se incoó contra el general Manuel Goded y sus más inmediatos colaboradores. Es una pista fundamental, imprescindible, que hasta ahora no había sido utilizada por otros autores. 


El presente libro constituye, pues, una aportación historiográfica nueva sobre un tema absolutamente esencial. De haber triunfado la sublevación en Barcelona, el curso de la historia hubiese podido ser muy diferente.


No me refiero a la Guerra Civil porque a mitad de julio lo que se dirimiría era si los planes hasta hoy conocidos del general Emilio Mola, director de la conspiración militar, tendrían éxito o no. La Guerra Civil, si la entendemos como el hecho concreto que efectivamente tuvo lugar, fue algo diferente. Se produjo esencialmente por el fracaso de la sublevación y por la inserción de los vectores internacionales, ya predeterminada por la actuación de los conspiradores.


Los planes conocidos de Mola se terminan en los últimos días de junio. Tuvo todavía casi tres semanas más para ajustarlos a nuevas circunstancias. Desgraciadamente si, como es de esperar, se produjeron tales adaptaciones, todavía no han salido a la luz. Ya se cuidó de ello el Cuartel General. Tan pronto como murió Mola en accidente de aviación en junio de 1937, «alguien» envió un pelotón de soldados para incautarse de toda la documentación que tuviese en su poder el exdirector. Por si las moscas. 


Ello no obstante, sí han salido algunos de los cambios de circunstancias. Entre ellos figura el que no mucho después del 1 de julio de 1936 Mola debió de saber que los contactos entre los monárquicos calvosotelistas y los fascistas italianos habían tenido éxito. No en vano estarían mezclados en ellos personajes tan por encima de toda sospecha como los generales Kindelán y Orgaz. O el teniente coronel Gallarza, el muñidor «técnico» de los preparativos.


Tales cambios se habían reflejado en el compromiso de suministro urgente de material de guerra muy moderno, sobre todo aviación, y no existente en España. Era lo que debería asegurar que, en caso del fracaso de la sublevación, los sublevados contaran con recursos inmediatos para ganar una Guerra Civil que se presumía corta.


Sus planes se vieron coronados por el éxito en el peor escenario posible: no solo Mussolini suministró el material contratado sino mucho más y, encima, Hitler echó una mano adicional, bastante más sustantiva. Con ello introdujo, además, un alto grado de incertidumbre en los cálculos de las potencias democráticas occidentales.


Al Reino Unido, en particular, también lo habían tenido en el visor los futuros sublevados. Tanto los componentes de la trama civil ligados al catolicismo político (CEDA) como otros círculos próximos a Goded. Lo que buscaban, y lograron, fue la inhibición británica. Esta inhibición arrastró a Francia. ¿Resultado? Con más retraso del previsto y, sin duda, con un derramamiento de sangre inmenso, en parte descontado y en parte sorpresivo, para septiembre de 1936 la República tenía perdida prácticamente la guerra. 


Tal era la visión que existía en Londres o en Moscú y que, a mayor abundamiento, tenía el presidente Manuel Azaña. Si los sublevados no lograron entonces sus objetivos, a punto ya de dotarse de la imprescindible unidad de mando militar e, inevitablemente, del comienzo de una dinámica que habría de apuntar a la «unificación» política, fue por circunstancias exteriores. La guerra de España pasó a convertirse en una guerra internacional por interposición, una guerra contra las ansias expansivas e imperialistas del fascismo. 


Interesa, pues, estudiar el origen mismo de la sublevación, con ramificaciones todavía oscurecidas, y los planteamientos que la acompañaron. Así se vería que la Guerra Civil no estaba inscrita en la dinámica histórica española, que lo que la izquierda siempre había afirmado de que los sublevados contaban con ayuda fascista previa es cierto y que ni Franco ni la Falange, su ulterior servidora, fueron los elementos a quienes corresponde lo esencial del mérito, o del deshonor, de la preparación de la sublevación. 


Por desgracia, el actual Gobierno ha debido darse cuenta de las implicaciones que esto conlleva: mostrar cómo los «patriotas» de la derecha antirrepublicana —empezando por el ilustre «protomártir»— se conchabaron con la potencia fascista revisionista por excelencia, Italia, y trataron de conseguir, adicionalmente, apoyo nazi (lo que no lograron a tenor de los contactos establecidos y manejados por Mola y en los que también descollaban los monárquicos calvosotelistas amén de algún encumbrado representante de la comunión tradicionalista) induce a pensar que hay que reescribir los orígenes de la sublevación y, por ende, de la guerra. 


O, dicho de otra manera, que es preciso ponerlos en nuevas coordenadas: en la búsqueda de estrechamiento de contactos, por todos los medios posibles, con las potencias fascistas y ciertos círculos de las democracias. Esta búsqueda fue vehiculada por monárquicos de una y otra tendencia. Mientras tanto, la trama civil había contribuído vigorosamente a la «justificación» de lo que terminaría llamándose «Glorioso Movimiento Nacional» (ni fue glorioso ni fue nacional, quizá tampoco movimiento) con la inestimable acción directa (es decir, el pistolerismo falangista y similar) y la crispación de las izquierdas con discursos incendiarios en las Cortes. Como la conspiración empezó poco después de las elecciones del 16 de febrero no hay que ser un genio para pensar que lo que había que hacer era abonar el terreno para que germinase la semilla letal. 


¡Ah! Y en el interín convenía ir echando la culpa de lo que iba ocurrir a la izquierda, en particular a los comunistas. Gracias a las sabias muestras de ilustración, pedidas al maestro Goebbels, la prensa derechista, y en particular el ABC, pudo insistir, ya desde antes de las elecciones, en que ESPAÑA (siempre en hipermayúsculas) se encaminaba al caos de la revolución comunista o (según afirman algunos vividores de hoy, dando las correspondientes batallas presentistas) de carácter socialista. 


Como todo ello parece que resulta molesto para el actual Gobierno, ¿qué ha hecho? Pues nada menos que cerrar las ventanas que permiten a los historiadores genuinos (siempre molestos) otear el pasado. Y no ha encontrado mejor manera que blindar los archivos del Ministerio de Asuntos Exteriores (¡hay que tener cuidado con los contactos de los vencedores con las potencias fascistas!) y paralizar la desclasificación de documentos militares (no sea que se repita la triste demostración de que es en ellos en donde se encuentra la documentación técnica fundamental que permite demostrar cómo, por ejemplo, en lo que se refiere a la destrucción de Guernica el general Francisco Franco mintió como un bellaco —y con él sus militares y paniaguados). 


Así pues, el lector hará bien en degustar la lectura de este libro porque ¿quién sabe cuántos más se publicarán en los próximos años basados en el minucioso acopio de documentación primaria militar? El Gobierno (¿a qué tendrá miedo?) parece empeñado en colocar el país a la cola de los estados miembros de la Unión Europea (y también de fuera de ella) en cuanto a acceso a archivos (por no hablar de otros temas). Hay que decir que no. Los españoles no nos merecemos ese trato.


 


 


ÁNGEL VIÑAS


Catedrático emérito de la UCM





INTRODUCCIÓN

 



El domingo 19 de julio de 1936, los destacamentos acuartelados en la capital de Barcelona, decidieron sublevarse y unirse al incipiente levantamiento rebelde en contra del régimen republicano vigente en el país.

Este alzamiento militar puso punto final a la vida política republicana dominada, a partir de ese momento, por un mecanismo bélico que perdurará a lo largo de tres años. No por ello se debe obviar el ambiente fuertemente enrarecido que caracterizará la primavera de 1936, con arraigadas desestabilizaciones incrementadas, sin duda, desde la victoria electoral del Frente Popular.


La constante amenaza de un inminente golpe de Estado militar se desarrolla de forma paralela a un reciente fervor revolucionario, sólidamente implantado en las principales ciudades del Estado. De esta forma, se puede afirmar que el alzamiento militar fue el detonante que encendió un material altamente combustible, acumulado por sectores de la nación que, desde años anteriores, se dedicaron a torpedear incesantemente la línea de flotación del régimen.


De todos los factores que ocasionaron esta ruptura del orden democrático, el ejército tuvo un protagonismo y una relevancia decisivos. Constituía un estamento heterogéneo y enfrentado con el régimen desde que las reformas republicanas intentaron delimitar su área de influencia. 


El extremismo en sectores de izquierda, la intransigencia de la derecha y el carácter belicista reinante en el ámbito militar, acabaron hundiendo las débiles esperanzas de un Gobierno republicano incapaz de estructurar una rápida reacción.


Por todo ello, la fecha del 19 de julio de 1936 no sólo significó el inicio de un proceso de sedición militar, ni tan siquiera uno más de los pronunciamientos que se sucedieron a lo largo de todo el siglo XX en España, sino que supuso algo más: una sublevación militar fruto de un complejo proceso conspiratorio detalladamente preconcebido.


Lo que equivocadamente creyó el sector castrense rebelde era que el levantamiento sería generalizado, triunfante y de rápida efectividad. La sedición, en cambio, se convirtió en un alzamiento desigual, descoordinado y desconcertado ante una resistencia que habían subestimado en exceso.


Un ejemplo de este nuevo escenario lo constituye la provisionalidad y la aparente dispersión de ciertas operaciones militares rebeldes. Barcelona será un ejemplo claro de esta deriva por el fracaso del levantamiento en la ciudad. La inicial conspiración evolucionó hacia una guerra larga y fratricida.


Actualmente la visión del inicio de la Guerra Civil ha cambiado al ritmo que se incrementan los estudios históricos sobre las verdaderas causas del conflicto y sus posteriores derivaciones. Los sentimientos de culpabilidad y acusación han dado paso a un proceso lento, pero riguroso, de memoria histórica basada en los legítimos derechos de los que realmente sufrieron, en primer lugar, los efectos de una guerra incivil, y, posteriormente, la durísima represión de los vencedores.


El alzamiento militar de 1936 fue un ejemplo del hundimiento de un pueblo y de una sociedad ante una espiral de fracasos anquilosados desde décadas. Constituyó el brusco despertar de la incipiente e ilusionada República. Fue, asimismo, la puerta que inevitablemente abrió el país a una época de odios y resentimientos.


Fueron tres años de crueldades, venganzas y dolor. La guerra cautivará a todo un pueblo y provocará una profunda catarsis, cuyos efectos, todavía hoy, al cabo de más de setenta años, no se han diluido.


Las guerras civiles perduran más tiempo en las retinas de los vencidos que en la memoria de los vencedores.


 

[image: ]





1

CONSPIRACIÓN Y PREPARACIÓN DEL ALZAMIENTO


 




Nunca olvides, Cataluña,


que a Madrid, cerca, lo acechan miradas del enemigo,


que darle muerte quisieran.


Rafael ALBERTI, Obras completas, 406



 


 


1.1. ELEMENTOS CIVILES Y PARTIDOS POLÍTICOS


 


El hecho de que la inmensa mayoría de grupos de derecha diera su apoyo a la sublevación de 1936 es un factor de irrefutable veracidad histórica. No todos, eso sí, sin plantear condiciones y requerimientos. El movimiento carlista fue el más reticente y reacio a colaborar en el golpe en caso de que los alzados no tuvieran en consideración sus exigencias.


Desde el primer momento, el general Mola estimó que el apoyo civil sería no sólo mayoritario, sino también decisivo en el desarrollo de la sedición. Falange Española y el movimiento carlista constituirían los pilares del apoyo civil al levantamiento.


Primo de Rivera, líder falangista, preso en la cárcel de Alicante, contínuamente daba instrucciones a sus colaboradores de actuar de forma activa al lado de los insurrectos. Instaurar una dictadura militar en caso de triunfar el golpe y reclamar, insistentemente, el principio de «tradición y catolicismo» como base ideológica de todo el proceso.


Semanas antes de la sublevación, Mola manifiesta su total negativa a admitir estos condicionantes carlistas, debiendo intervenir el general Sanjurjo, exiliado en Estoril (Portugal), para intentar pulir y acercar posturas ante el inminente inicio de la rebelión.


Calvo Sotelo celebró, asimismo, reuniones y entrevistas con diversos elementos civiles y militares a fin de coordinar el levantamiento. Por un lado mantuvo contactos con el general Villegas, destinado a dirigir la rebelión en Madrid, mientras negociaba con Gil Robles el apoyo civil al Movimiento. Se reunieron varias veces en casa de Juan Pujol García1 y, junto a Juan Ventosa Clavell,2 en el Hotel Ritz de Barcelona, donde compartieron información sobre el inminente golpe militar. 


Según Felipe Bertrán Güell,3 vinculado asimismo con el levantamiento, a algunas de estas reuniones también asistió Joaquín Bau Nolla.4


Tomás Diéguez Arévalo, conde de Rodezno,5 visitó con asiduidad a José Antonio Primo de Rivera mientras éste se hallaba preso en la cárcel de Alicante. Siguiendo sus indicaciones, mantuvo una constante relación con la Junta Suprema Nacional del Partido Tradicionalista que actuaba desde San Juan de Luz. Este organismo estaba presidido por Manuel Fal Conde6 y formaban parte de él Juan Chicharro Lamamié de Clairac,7 José Luis Zamanillo,8 Juan García González Caminero,9 el teniente coronel Ricardo Rada y Peral10 y los capitanes Juan Manuel Baselga Neyra11 y Luis Vilanova Ratazzi-Wise.12


La maquinaria conspiratoria estaba en pleno funcionamiento. A principios de julio de 1936 una nota secreta cifrada con el texto «Tía grave» indicaba un nuevo aplazamiento del inicio de la sublevación. Hacía semanas que el nerviosismo y la inquietud reinaban en el bando subversivo. El 15 de julio José Antonio Primo de Rivera envía un mensaje al general Mola que más bien debería calificarse como un verdadero ultimátum. Le comunica que o el ejército se alzaba inmediatamente o él lo haría el 17 junto a elementos de Falange de Alicante y Alcoy.


Mola le tranquiliza remitiéndole las fechas acordadas: el 19 en África, el 20 en Navarra y el 21 en Alicante y Alcoy. La misma noche del 18 de julio el general Francisco Franco, de acuerdo con Mola y Sanjurjo, proclama por radio:


 


Al tomar en Tetuán el mando de este glorioso y patriótico ejército, envío a las guarniciones leales para con su Patria el más entusiasta de los saludos. España se ha salvado. Podéis enorgulleceros de ser españoles. Tened fe ciega. No dudar nunca. Firme energía sin vacilaciones, pues la Patria lo exige. El Movimiento es arrollador; ya no hay fuerza humana para contenerlo. El abrazo más fuerte y el más grande. ¡Viva España!13


 


Por otro lado el conde de Mayalde,14 vinculado directamente con la preparación del golpe militar, fue el responsable de comunicar, a través del gobernador civil de Toledo Silvano Cirujano, al entonces coronel Moscardó Ituarte, la orden de la inminente sublevación. A pesar de la incertidumbre que reinaba en el ámbito civil, el general Mola intentaba, en todo momento, calmar la situación, ya que necesitaba más tiempo para acabar de coordinar el alzamiento de las diversas guarniciones.


En Cataluña esta etapa conspiratoria civil previa al estallido de la sublevación siguió parecidos esquemas a los de la acaecida en el ámbito nacional. En Lérida coincidirán en el tiempo el incendio del diario de derechas El Correo con el asesinato en Madrid del teniente José del Castillo. 


La tensión y el clima de preguerra se materializarán cuando en un registro domiciliario al jefe de Falange Francisco Boldú Niubó15 se encuentra diverso armamento y propaganda antirrepublicana. Ante el peligro de que el golpe militar incida directamente en la ciudad, miembros del POUM (Partido Obrero de Unificación Marxista) realizarán tareas de vigilancia ante la Comandancia Militar y el cuartel del Regimiento de Infantería Albuera núm. 25.


La publicación, por parte del Parlamento de Cataluña, de la Ley de Ilegitimidad de los Acuerdos y Organismos de Nombramiento Gubernativo enturbiará, aún más, el ambiente violento en la provincia, sobre todo con mayor incidencia en los municipios de Tárrega y Cervera.16 El sector derechista catalán (Lliga Catalana) permanecerá al margen de esta conspiración, pero su postura incierta y marginal favorecerá la creciente presencia de la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas).


Junto a las fuerzas militares alzadas encontramos toda una serie de grupos civiles que tomaron parte activa en la conspiración y, posteriormente, en el levantamiento.17 Algunos autores cuantifican noventa y dos miembros de Falange junto a pequeños grupos de otras tendencias como Renovación Española, Voluntariado Español y los Tradicionalistas, entre los que cabe destacar a los carlistas.18 Alrededor de cuarenta mil carlistas venidos de toda España se reunieron el 3 de noviembre de 1935 en Montserrat. Los discursos allí proclamados aludían constantemente al estado de alerta ante una próxima confrontación. Pero los preparativos se hallan detenidos esperando la reacción de Gil Robles, al que creían protagonista de un golpe de Estado desde su Ministerio de la Guerra.


El mismo 18 de julio de 1936 se firma en Pamplona un acuerdo entre militares rebeldes y la dirección del Partido Carlista de cara a su participación en el golpe. En Cataluña, en cambio, la incertidumbre y la falta de una dirección unitaria crearán un ambiente de confusión y desencanto.


En Vic se concentran elementos carlistas pero no toman contacto con los militares rebeldes. En Lérida y Gerona sí se unirán a ellos.


En Barcelona cerca de doscientos carlistas apoyan la rebelión desde los mismos cuarteles. La derecha más extrema se organiza en la ciudad condal alrededor del denominado «España Club», organismo financiado por la UME (Unión Militar Española), que contaba con elementos procedentes de Acción Ciudadana y de los somatenes.19


Sin embargo serán Falange Española y los carlistas los movimientos civiles catalanes que mayor apoyo ofrecerán a los sublevados. En octubre de 1933 se funda Falange Española en Madrid y en febrero de 1934 se configura su primera delegación en Barcelona. A pesar de ser el partido de extrema derecha más importante en Cataluña, su fuerza se reducirá únicamente a cerca de trescientos militantes. 


A pesar de la abundante cantidad de siglas de grupos de derecha, la realidad es que su número fue bastante reducido. Estudios de posguerra vinculados a los vencedores cuantifican en unos cuatrocientos los elementos civiles que actuaron junto a los alzados. De ellos, cerca de un centenar eran de Falange, y el resto de un conglomerado de organizaciones, fundamentalmente carlistas, monárquicos y tradicionalistas.


Su arraigo en Cataluña fue débil, y, verdaderamente, sin el apoyo económico de los militares implicados en el golpe, puede ser que ni tan sólo se hubiera hablado de ellos.


A nivel nacional su papel adquirió una mayor relevancia. A partir de 1934 una serie de organizaciones políticas de derecha se agrupan para ofrecer su apoyo a la previsible rebelión del Ejército: Falange Española de las JONS (Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista). Comunión Tradicionalista, que es la denominación que adoptó el carlismo en 1931, una vez que se fusionaron el Partido Católico Tradicionalista y el Partido Católico Nacional.


También aparece el Voluntariado Español, fruto de la fusión de Peña Blanca, fundada por Manuel Valdés Larrañaga20 y Peña Ibérica, creadas ambas en 1926.21


Renovación Española era un partido monárquico de tendencia alfonsina que jugó un papel destacado en la etapa conspiratoria previa a la Guerra Civil. Su objetivo consistía en aprovechar el golpe militar para poder instaurar, poco después, una monarquía autoritaria siguiendo los parámetros de la dictadura fascista italiana.
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Bandera de la Comunión Tradicionalista fundada en 1931 y disuelta en 1986 cuando se integró en Comunión Tradicionalista Carlista. Formada por una Cruz de Borgoña roja en forma de dos troncos cruzados. 



La Agrupación de Juventudes Antimarxistas fue creada por la UME (Unión Militar Española) y tenía su local en la calle Unión de Barcelona. Allí se realizaban conferencias y diversos actos propagandísticos dirigidos por Juan Segura Nieto, ex agente de policía que será detenido en mayo de 1936 por agentes de la Generalitat de Catalunya por estar implicado en el asesinato de los hermanos Miquel y Josep Badia, militantes de Estat Català, los cuales fueron supuestamente tiroteados por pistoleros de la FAI el 28 de abril de 1936, poco antes de la subversión militar.22


Acción Ciudadana fue otra agrupación creada a raíz de los hechos de octubre de 1934, cuando en Barcelona se proclamó el Estado Catalán dentro de la República Federal Española.23 Sólidamente ligada a Falange Española realizó, semanas antes de iniciarse el golpe militar, funciones de vigilancia, control y represión sobre simpatizantes republicanos y movimientos de izquierda. El 16 de febrero de 1936 fue disuelta por el Gobierno de la República.


El Cruzado Español era un grupo coordinado por el comandante de Infantería Carlos López Manduley24 y que fue fundado por Guillermo Arsenio de Izaga en julio de 1929. Miembros de Peña Blanca y Peña Ibérica, crearán en 1933 la Unión Social Hispánica. Dispondrán de la ayuda de Luis Gutiérrez Santamaría, el cual será detenido el 25 de julio de 1936 por sus actividades fascistas.


Finalmente, el Partido Nacionalista Español, fue fundado a mediados de los años treinta por el doctor José María Albiñana Sanz bajo el lema «Religión, Patria y Monarquía». Creó el cuerpo Legionarios de Albiñana, que actuaron en la Guerra Civil dando su apoyo a las tropas sublevadas en Navarra.


Todas las organizaciones citadas anteriormente tenían representación en Barcelona con anterioridad al golpe militar, si bien su presencia y actuación fueron de escasa relevancia. Casi todas ellas mantuvieron constantes contactos con la UME. La Comunión Tradicionalista y Falange Española de las JONS con sus tres líderes: José Antonio Primo de Rivera, Onésimo Redondo y Ramiro Ledesma Ramos; Renovación Española, dirigida por Antonio Goicoechea Cosculluela y José Calvo Sotelo.
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José María Albiñana Sanz (tercero por la izquierda), en el Centro Nacionalista Español de Bilbao en 1935. (Fuente: http://www.requetes.com/albinana.html)



Para finalizar esta relación debemos citar a Acción Popular, partido católico conservador fundado por José María Gil Robles y Ángel Herrera Oria. Fue el germen de la que poco después sería la CEDA (Confederación Española de Derechas Autónomas).


En Cataluña los tradicionalistas estaban dirigidos por el jefe regional de los Requetés José María Cunill Postius, propietario agrícola que a mediados del mes de agosto de 1936, organizó una pequeña fuerza paramilitar entre los carlistas catalanes con el objetivo de combatir las columnas de milicianos en el frente de Aragón.25


El otro dirigente carlista fue Tomàs Caylà Grau, que, como el anterior, era propietario agrícola de Valls y actuaba como jefe regional de Comunión Carlista en Cataluña. Fue fusilado ante su propia casa días después de iniciarse el levantamiento militar. El Círculo Carlista tenía su sede en las Ramblas de Barcelona y allí se reunían miembros de la UME junto a elementos civiles próximos a los sublevados con objeto de preparar el alzamiento militar.


El Gobierno de la Generalitat y su presidente recibían constantes informes que demostraban que grupos de falangistas y carlistas frecuentaban reuniones, en el Hotel Oriente, junto a militares oficiales de la ciudad condal. Allí se decidió que, una vez se iniciara la sedición, los más jóvenes debían dirigirse al cuartel del Bruc, mientras que los más veteranos deberían concentrarse en la Maestranza de San Andrés.


Ante la escasa implantación de Falange en Cataluña, podemos observar un movimiento carlista más numeroso, aunque, en un principio, no muy descontento con el régimen republicano. 


No obstante, a raíz de la violencia ejercida sobre edificios religiosos e iglesias, la reforma agraria (hemos de tener en cuenta que muchos carlistas eran propietarios de tierras), los desórdenes, los actos violentos urbanos y la denominada «cuestión religiosa», abocaron a este movimiento hacia posiciones más extremistas y, cada vez más, a sectores involucionistas que reclamaban una rápida intervención militar. Estos sucesos, algunos propiciados por elementos civiles próximos a los militares sublevados, constituyeron la falsa argumentación necesaria para justificar sus continuas actuaciones antirrepublicanas.


Deberíamos añadir la crisis dinástica en que se encontraba inmerso el carlismo desde la muerte de Jaime de Borbón y Borbón, soltero, el 2 de octubre de 1931. Crisis que se soluciona, momentáneamente, con el nombramiento de Alfonso-Carlos de Borbón y Austria como máximo representante de esta causa. Se nombrará a Tomàs Caylà jefe del movimiento en Cataluña, hombre receloso del ámbito militar, pero próximo a un sector amplio de la oficialidad castrense en Cataluña.


Las JONS serán lideradas en Barcelona por José María Poblador Álvarez, abogado, político y miembro activo de grupos extremistas como Peña Ibérica y La Traza.26 A la vez coordinará las revistas de ultraderecha La Verdad Deportiva y Furia Española, y establecerá contacto con Luis Fontes Albornoz y con Juan Vidal Salvó, que desde noviembre de 1935 era el vicepresidente del partido de extrema derecha Acción Social Española.


Los anteriormente citados, junto a Luys Santamarina,27 Roberto Bassas Figa,28 amigo personal de José Antonio Primo de Rivera, y José Ribas Seva, que tras una visita de Primo de Rivera a Barcelona será nombrado jefe territorial de Cataluña, organizaron todos ellos Falange Española en Barcelona el año 1933.


Una vez fusionada Falange Española con las JONS se incorporaran al nuevo partido José María Poblador Álvarez y José María Fontana Tarrats, quedando la estructura de esta nueva formación en Cataluña de la siguiente forma:


 




	Jefe territorial Cataluña:

	Roberto Bassas Figa




	Secretario:

	Carlos Trias Bertrán




	Primera línea:

	Vicente Lupo Lupo




	Prensa y propaganda:

	José María Fontana Tarrats




	Sección Femenina:

	María Josefa Villamata Castañer





 


 


En febrero de 1936 Falange Española y de las JONS tenía en Cataluña unos trescientos afiliados, constituyéndose de forma oficial en Barcelona en julio de 1934, con un local en la calle Rosich, número 4. Su Jefatura Territorial de Barcelona editaba la revista ¡Presente! y, una vez iniciado el golpe militar, unos doscientos hombres se presentaron en el cuartel de Pedralbes.


Ante el inminente inicio de la sublevación militar en Barcelona, en las últimas reuniones conspiratorias que se celebraron en el Hotel Oriente, se acordó reunir unos seis mil fusiles que serían enviados desde Mallorca.


El lunes 13 de julio se realiza otra reunión en la farmacia de Isidoro Font en Sitges, a la cual asisten el comandante López Amor, el capitán Lizcano de la Rosa, Tomàs Caylà y algunos elementos carlistas.


Allí se plasman dos posturas enfrentadas que se mantuvieron hasta el mismo día del levantamiento. Por una parte los carlistas exigían la inmediata distribución del armamento y, por otra, los oficiales militares argumentaban que eso se realizaría cuando se presentaran, en el momento indicado, en los diferentes cuarteles de la ciudad. 


El desconcierto reinó desde las primeras horas de la sublevación. En Vic, grupos de civiles que apoyaban la subversión, se concentraron el 19 de julio sin poder contactar con las guarniciones, mientras que en Lérida y Gerona, en cambio, grupos carlistas se unieron a los militares alzados participando de forma activa en el alzamiento.


Como se puede observar los prolegómenos del golpe estaban suficientemente preparados y estratégicamente distribuidos. Otra cosa es la fuerza armada que realmente ostentaban.


La Generalitat, por otro lado, tenía amplio conocimiento de estos preparativos. En diversas ocasiones el mismo presidente Lluís Companys solicitó permiso a Manuel Azaña y Casares Quiroga para arrestar a los oficiales que, reiteradamente, conspiraban en Barcelona: el comandante de Infantería José López Amor, el comandante de Artillería Guillermo Reinlein Calzada, el capitán de Artillería Luis López Varela y el capitán Fernando Lizcano de la Rosa, entre otros. Siempre recibió la negativa para iniciar ese tipo de actuaciones.


Se decidió, entonces, abortar la conspiración desde dentro bajo la coordinación del capitán Federico Escofet. El escéptico y receloso general Llano de la Encomienda, fiel al régimen republicano, ordenó inmediatamente una estrecha vigilancia de los distintos cuarteles de la ciudad. 


La inoperancia y descoordinación de la mayoría de militares conspiradores facilitó la información necesaria al capitán Escofet. La policía detiene a un oficial que disponía de armas y de un plan detallado de la sublevación. Todo estaba preparado para la madrugada del 19 de julio.


El general Llano de la Encomienda incauta el Cinema Pathé y lo convierte en cuartel general organizando retenes armados que debían controlar los distintos itinerarios de las tropas rebeldes.


Podríamos afirmar que el total de civiles alzados junto a los militares se aproximaría a unos cuatrocientos, siendo la mitad de ellos de Comunión Tradicionalista y Renovación Española, cerca de un centenar de Falange Española y el resto carlistas y otros elementos sin calificar. Sin entrar en una «guerra de cifras» se puede considerar que estas cantidades son poco significativas si tenemos en cuenta la población de la capital catalana y su ámbito territorial de influencia. La coordinación de todos los grupos afines a la UME la realizaba Juan Aguasca Codina, de la entidad España Club, que estaba integrada fundamentalmente por militares retirados.


Agentes de policía, miembros de la UME, proporcionaron cerca de un millar de armas a los grupos civiles golpistas. El jefe de los requetés,29 José María Cunill Postius, ofrecerá a los oficiales de la UME el apoyo de unos cinco mil hombres armados, según la mayoría de las fuentes consultadas, pero en realidad sólo fueron unos doscientos los que se comprometieron de forma activa con el levantamiento. La UME funcionaba desde un punto de vista económico gracias a las aportaciones procedentes de Madrid y los donativos que hacían llegar el coronel Emilio Pujol Rodríguez y el teniente coronel retirado Francisco Isarre Bescós.30


Podríamos, finalmente, concluir con una serie de premisas básicas sobre el papel efectivo que ejerció la intervención civil unida a los militares rebeldes. En primer lugar, precisar que la extrema derecha en Cataluña era minoritaria y de escasa relevancia, aislada de los más importantes núcleos urbanos y carente de un apoyo masivo por parte de la población. En segundo término, su apoyo económico fue escaso y procedente, casi en exclusiva, de particulares, sin contar con colaboraciones de instituciones u organizaciones políticas.


En un tercer ámbito, el Ejército, en un principio sobrevalorará su propia iniciativa, dejando en un segundo plano la intervención civil, creyendo, erróneamente, que con salir de los cuarteles desplegando un paseo militar, todo estaría controlado sin excesivos problemas. 


Así, la trama civil desempeñó un papel de comparsa ante el protagonismo exclusivo del estamento militar.


A las cinco y cuarto de la madrugada del 19 de julio una llamada telefónica a la delegación de Orden Público informa que del cuartel de Pedralbes ha salido una columna de soldados armados. Era el principio de la sublevación militar.


El Ejército estaba en la calle.
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El teniente general José Moscardó Ituarte impone la Laureada de San Fernando a la bandera del tercio de requetés de Montserrat. (Fuente: http://www.requetes.com/fotos2)




 


 


1.2. ALTOS MANDOS Y ESTAMENTOS MILITARES


 


El fracaso del denominado Alzamiento Nacional en Cataluña determinó que lo que estaba planificado como un golpe militar generalizado en todo el territorio español, fruto de una compleja conspiración, se convirtiera, en realidad, en una cruenta guerra fratricida.31


Los sublevados, en un principio, no tenían un mando único, pero sí cabe decir que destacaban dos generales con el carisma necesario para ocuparlo: Emilio Mola Vidal y Francisco Franco Bahamonde. El 1 de octubre de 1936 el general Franco será nombrado «Generalísimo». El bando rebelde, hasta ese momento inconexo y desordenado, se unificará bajo su mando.


Por otro lado, el general Mola, alto, desgarbado y de aspecto rudo,32 aceptó y apoyó la designación de Franco como jefe único ofreciendo toda su colaboración en los planes de ocupación de Madrid.


Desde finales de junio de 1936 la conspiración se encuentra, prácticamente, en un estado de inminente estallido. Los preparativos se han diseñado con precisión a pesar de las tensiones internas existentes hasta el último momento, sobre todo, y como hemos visto con anterioridad, desde el mundo carlista, donde dominaron actitudes de indecisión y desconfianza.


Dos días antes de iniciarse el Alzamiento, el general Francisco Franco se desplaza, con permiso del Gobierno de la República, hasta Las Palmas con objeto de presidir los funerales en honor del comandante militar, general Amado Balmes Alonso, fallecido, parece ser que accidentalmente, en el transcurso de unas maniobras de tiro.33 Desaparecido Balmes, Franco tiene el campo libre para unificar la sublevación en todo el archipiélago.


¿Qué ocurre en Barcelona? Decididamente se permuta la dirección de la rebelión militar del general González Carrasco por el general Manuel Goded. Una postrera comunicación entre Goded y Mola ultima este cambio:


 


Naranjas, regular; monjetas, mal; estoy requerido por aquella guarnición para ir allí en vez del general González Carrasco, que es el destinado. Espero instrucciones.


 


Estas líneas, anotadas en un pequeño papel, las hace llegar Juan Antonio Bravo34 al General Mola en un tubo de aspirinas.


Los preparativos siguen su curso. Carlos Carraceda, jefe de información de Falange en Barcelona, ordena que diversos agentes ocupen cargos de confianza dentro de cuerpos del Ejército para sabotear sus actuaciones preventivas e intentar liberar los enlaces retenidos, como así fue con Manuel Bruscenga Oller, agente del servicio de información del general Franco. «El Director» Mola recibía constantemente instrucciones de los generales Sanjurjo y Franco, enlazando los acuerdos adoptados con la Junta de Madrid formada por los generales Ponte, Saliquet, Villegas, González Carrasco y Fanjul.


Un ejemplo clarificador y diáfano sobre hasta qué nivel estaba organizado y planificado el golpe militar, lo constituye la presente Instrucción Reservada número 1 remitida en abril de 1936 por el general Emilio Mola a las guarniciones y oficiales. Debido a su repercusión e importancia en esta etapa conspiratoria se incluye de forma íntegra:


 


Base 1 - La conquista del Poder ha de efectuarse aprovechando el primer momento favorable, y a ella han de contribuir las fuerzas armadas, conjuntamente con las aportaciones que en hombres y elementos de todas clases faciliten los grupos políticos, sociedades e individuos aislados que no pertenezcan a partidos, sectas y sindicatos que reciben inspiraciones del extranjero: socialistas, masones, anarquistas, comunistas...


Base 2 - Para ejecución del plan, actuarán independientemente, aunque relacionadas en la forma que más abajo se indica, dos organizaciones: civil y militar. La primera tendrá carácter provincial; la segunda, el territorial de las Divisiones Orgánicas.


Base 3 - Dentro de cada provincia, Comité Provincial (primer orden), compuesto por un número de miembros variable, elegidos entre los elementos de orden, Milicias afectas a la Causa y personas representativas de las fuerzas o entidades económicas, de composición lo más reducida posible. A estos Comités compete:


Designar el Comité suplente, organizar los de Partido Judicial (segundo orden), y dictar las normas por que se han de regir éstos y los de Ayuntamiento (tercer orden), que serán organizados por los de segundo orden.


Nombrar Presidente, Secretario y Agente de enlace con los Comités Militares de guarnición o territoriales, según que la provincia sea o no cabecera de División Orgánica.


Tener designados a los individuos con instrucción militar pertenecientes o no a las milicias contrarrevolucionarias, que les pidan los comités militares por los conductos de los agentes de enlace, para reforzar los cuerpos armados en el momento de la movilización, en inteligencia de que dichos individuos han de estar dispuestos a la lucha y a morir por nuestra Santa Causa.


Tener designado el personal técnico y obrero que, en momento oportuno, ha de encargarse de los servicios municipales, Correos, Telégrafos, Teléfonos, Estaciones de Radio (estos tres últimos bajo la dirección de Ingenieros militares, si los hubiera), agua, luz, gas, electricidad, panificación y demás para la vida regular de toda la población, en inteligencia que en primer término habrán de ser empleados los funcionarios u obreros que presten servicios en ellos y se sepa con toda seguridad han de ser entusiastas colaboradores.


Tener preparado el personal auxiliar de la policía gubernativa, en donde convenga incrementar las plantillas o substituir total o parcialmente los funcionarios de la Escala Técnica.


Tener preparadas las personas que han de hacerse cargo del Ayuntamiento de la capital, y aprobar los nombres que propongan para los de los pueblos los Comités de segundo y tercer orden.


Hacer rápidamente las estadísticas de vehículos de tracción mecánica y de sangre, y tener designados los que han de incorporarse a las unidades armadas, a petición de los Comités militares, desde luego con sus conductores.


Organizar la defensa contra las alteraciones del orden público, en las poblaciones donde no haya fuerzas armadas; podrán delegar esta defensa en los pueblos, en los Comités de segundo y tercer orden.


Tener designados, de acuerdo con el jefe del Comité Militar Territorial, la persona que, al producirse el Movimiento, ha de encargarse del Gobierno Civil de la provincia (siempre que sea posible es preferible que de dicho Gobierno Civil se encargue el jefe más caracterizado de la Guardia Civil; si no es persona de carácter, es preferible una civil).


Prestar cuantos auxilios les pidan las autoridades militares, una vez producido el Movimiento, especialmente todo lo referente al abastecimiento de tropas y ganados.


Facilitar los recursos que sean necesarios, tanto antes como después del Movimiento; éstos siempre habrían de estar perfectamente justificados y ser lo más limitados posible, porque la esplendidez conduce al abuso.


Base 4 - En la capitalidad de cada División Orgánica actuará un Comité Militar (regional), compuesto de los jefes más caracterizados de cada arma, afectos a la Causa y presididos por el de mayor categoría. En las guarniciones donde no exista cabecera de División, también habrá un Comité Local, compuesto en análoga forma y dependiente del regional. Donde no haya más que un Cuerpo, el Comité lo integran las tres personas de mayor categoría comprometidas. Los Comités militares tienen por misión:


Tener dispuestos los bandos declarando el estado de guerra; los talonarios de requisición, y estudiada la movilización, en inteligencia que los Cuerpos de Ejército habrán de ser incrementados en un 25 a un 75 por 100 de su efectivo con el personal facilitado por los Comités Civiles; en las poblaciones que sea posible, se nombrarán comités suplentes para en el caso de que fueran arrestados o inutilizados los anteriormente citados.


Tener estudiado y solicitado, previamente, del Comité Civil de primer orden, los vehículos y conductores para el transporte de tropas y material, bien entendido que, en principio, habrá de tenerse preparado el transporte de las dos terceras partes de las tropas movilizadas de cada guarnición, con su material y víveres, teniendo presente que en todo transporte hecho con camiones se necesita una reserva de vehículos equivalente a la cuarta parte del número preciso, y que cada cincuenta carruajes necesitan una reserva móvil de gasolina de mil litros y ciento de lubricante.


Estar en relación, por conducto del miembro que se designe, con el agente de los Comités civiles de primer orden.


Recibir, transmitir y ejecutar la orden de movilización y avance.


Entenderse, por conducto de su Presidente, con el Jefe Director del Movimiento o con la persona que lo represente.


Organizar la defensa militar del territorio y el avance sobre el objetivo que se indique, con arreglo a las instrucciones que se reciban de la Dirección, o de las que le dicte su propio juicio, si no las hubiese recibido.


Buscar el apoyo de la Armada en los puntos en que esto sea conveniente, e incluso su colaboración.


Solicitar de los Comités civiles los auxilios necesarios que se indican expresamente en la base tercera, reduciendo a lo estrictamente necesario los de orden económico.


Base 5 - Producido el Movimiento y declarado el estado de guerra, se procederá en el acto a refundir un uno solo los Comités civiles y militares en los lugares donde haya guarnición, para proceder de común acuerdo, según las inspiraciones y órdenes que reciban del Director del Movimiento. Llegado este caso, los Comités provinciales cívico-militares quedarán subordinados al de la capitalidad de la Cabeza de División.


Se tendrá en cuenta que la acción ha de ser en extremo violenta, para reducir lo antes posible al enemigo, que es fuerte y bien organizado. Desde luego, serán encarcelados todos los directivos de los partidos políticos, sociedades o sindicatos no afectos al Movimiento, aplicándose castigos ejemplares a dichos individuos, para estrangular los movimientos de rebelión o huelgas.


Base 6 - Conquistado el Poder, se instaurará una Dictadura Militar, que tendrá por misión inmediata restablecer el Orden público, imponer el imperio de la Ley y reforzar convenientemente el Ejército, para consolidar la situación de hecho, que pasará a ser de derecho.


Base 7 - Los Alféreces y Suboficiales que tomen parte en el Movimiento serán recompensados con el empleo inmediato o destino civil, si así lo desean, de sueldo equivalente al del empleo recompensa que se les ofrece. Los Cabos en análogas circunstancias percibirán una gratificación en metálico, de carácter vitalicio, o colocación civil decorosa; los soldados, la seguridad de trabajo, con jornal remunerador, en las provincias de donde son naturales.


Base 8 - La organización ha de llevarse a cabo en el plazo máximo de 20 días, porque las circunstancias así lo exigen.


Base 9 - Los Comités civiles sólo han de tener conocimiento de su organización particular.


El Director, abril 1936


 


Estas detalladas y concisas premisas demuestran que los conspiradores tenían bien organizado el golpe militar. Incluyen, no obstante, crasos errores como dar por sentado el éxito de la sedición sin prever que las operaciones podrían derivar en una Guerra Civil, como así fue. También mencionan de forma somera el papel de la Armada (Base 4 g) sin precisar su papel y apoyo en la sublevación.35


En Barcelona las actuaciones en las distintas guarniciones y cuarteles militares de la Cuarta División se alejaban mucho de ser unánimes. La actitud del general Llano de la Encomienda, fiel al régimen republicano y, por lo tanto, contrario al golpe, influyó en gran parte del Estado Mayor creando posturas dudosas, si no pasivas, ante el levantamiento militar. Por otro lado el general Ángel San Pedro, jefe de la brigada de Infantería, fue arrestado por los rebeldes, y al coronel Fermín Espallargas, del Regimiento Badajoz número 13, lo destituyeron los sediciosos.


Estos hechos demuestran que las fuerzas alzadas carecieron de la unidad y solidez necesarias y en ningún momento aglutinaron la mayoría del estamento castrense. No obstante, la oficialidad involucrada en la rebelión continuamente recibía instrucciones desde Madrid y Pamplona. Fueron tan evidentes y, en cierto modo, tan descaradas sus actuaciones, que hasta el mismo comisario general de Orden Público de la Generalitat, el capitán Federico Escofet Alsina, redactó la vigilia del Alzamiento en Barcelona un extenso y detallado informe dirigido al Consejo de Ministros de Madrid sobre la inminente sedición militar en la ciudad condal. Se detallaban los principales protagonistas y sus actuaciones en la capital catalana. Este informe se entrega a Juan Casanellas Ibars, subsecretario del ministro de Trabajo para que se desplace en tren hasta Madrid acompañado por Arturo Menéndez López, ex jefe de la Dirección General de Seguridad y hombre de confianza de Manuel Azaña. A la altura de Calatayud el tren es detenido y son apresados los dos por militares sublevados. Arturo Menéndez será trasladado a Zaragoza y, más tarde, a la prisión de San Cristóbal en Pamplona donde fue fusilado.


Casanellas fue detenido, pero al cabo de ocho meses será intercambiado por Jose María Milá Camps, primer conde de Montseny, por mediación del obispo de Urgel.36


En un principio la mayoría de militares emplazados en Cataluña que conspiraron contra la República pensaron que el alto mando que debía dirigir las actuaciones de los rebeldes debía ser el general de la reserva Severiano Martínez Anido, militar que se refugió en Francia con la proclamación de la República, pero que volvió a la península con la victoria electoral de la CEDA (Confederación de Derechas Autónomas) en 1934. El general Mola se opuso rotundamente a que fuera Anido quien coordinara la sublevación en Barcelona, decidiendo, poco después, que fuera el general Goded, que se hallaba destinado en Baleares, quien alzara las tropas de las islas y, después, se dirigiera a Barcelona.37


Ésta es la razón por la cual Mola envía a Juan Antonio Bravo a Mallorca para conocer la opinión de Goded ante tales cambios. Esta situación experimenta un vuelco al conocer la Junta Central la fuerte oposición de los militares de la UME de Barcelona a que fuese el general González Carrasco quien dirigiese la sublevación en la ciudad condal. 


Tras continuas y exasperantes deliberaciones, se decide que sea el general Goded quien dirija el Movimiento en Barcelona.38 Finalmente, será el teniente coronel Valentín Galarza Morante el encargado de comunicar a Goded su nueva misión. Estas últimas decisiones provocarán un profundo descontento en la guarnición de Valencia, que esperaba a Goded, y también en el ánimo del propio general Carrasco, tan decepcionado por su nuevo destino, que hasta que no le convencieron los generales Joaquín Fanjul, Andrés Saliquet y Miguel García de la Herranz, no aceptó su nuevo destino. 


Mientras, en Barcelona, el comandante Vicente Guarner, jefe de los Servicios de Orden Público, visita a principios de julio las diferentes comisarías y dependencias de la Policía de Seguridad, recibiendo la información de que el capitán Pedro Valdés Martel, de la octava compañía, tenía en su poder diversa documentación que demostraba la implicación de oficiales militares en una inminente sublevación. Este capitán, junto con los tenientes Conrado Moreno Monreal y Manuel Villanueva de la Pradilla, firmaron un acta de compromiso con los conspiradores donde se detallaba su misión: unirse al ejército rebelde cuando las tropas llegaran al cruce de las calles Diagonal y Paseo de Gracia. Detenido Valdés por órdenes de Guarner, se registra su domicilio, y en el interior de la caja de un gramófono encuentran, en un sobre azul lacrado, el bando de declaración de guerra firmado por el general Carrasco con el sello de la Junta Suprema Militar de Defensa de España:


 


BANDO DE GUERRA


Una vez más el Ejército, unido a las restantes fuerzas de la Nación, se ha visto obligado a recoger el anhelo de la gran mayoría de los españoles que veían con amargura infinita desaparecer lo que a todos puede unirnos en un ideal común: España.


Se trata de restablecer el imperio del orden, no solamente en sus apariencias o signos exteriores, sino también en su misma esencia. Para ello precisa obrar con justicia que no repara en clases ni categorías sociales, a las que ni se halaga ni se persigue, cesando de estar dividido el país en dos grupos, el de los que disfrutan del poder y el de los que eran atropellados en sus derechos, aun tratándose de leyes hechas por los mismos que las vulneraron; la conducta de cada uno guiará la conducta que con relación a él seguirá la autoridad, otro elemento desaparecido de nuestra nación y que es indispensable en toda colectividad humana, tanto si es en régimen democrático, como si es en régimen soviético, en donde llegará a su máximo rigor. El restablecimiento de este principio de autoridad, olvidado en los últimos años, exige inexcusablemente que los castigos sean ejemplares por la seriedad con que se impondrán y la rapidez con que se llevarán a cabo, sin titubeos ni vacilaciones.
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